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			Luego de una obra dedicada casi por entero a la poesía, este conjunto de microrrelatos se presenta como un nuevo ejercicio en la obra del poeta Omar Morgante. Al igual que la exploración del haiku o las versiones de Cucharas de plata o, más recientemente, sus “poemas chinos”, El gran pez -tapiz de textos breves- permite al artista seguir indagando en las formas y los géneros de lo poético. Podría decirse con justicia que cada texto es una sutil variación del poema, tanto en la forma -que libera al yo lírico clásico- como en los temas, que revelan el imaginario íntimo de Morgante: el amor, la belleza, lo oriental, la naturaleza, la literatura, la mitología, la historia, las leyendas. 





Los textos que componen El gran pez podrían ser considerados en una doble función. Por un lado, el texto poético en sí; por otro, la propuesta del juego y la relectura. Los microrrelatos no solo interesan por su poder poético-narrativo, sino por la potencia de las lecturas y resignificaciones con los que el autor da nueva luz a escritos heterogéneos. Así, todo texto es siempre dos:  es poema y es crítica; es expresión y es impresión; es escritura y es juego, fuerza de gravitación que lleva al lector a perderse por una ciudad de poetas y poéticas. Dicho de otra manera, este libro es la poética de un poeta, su memoria y ensueños, su biblioteca y sus libros, sus páginas marcadas y reveladas, en síntesis, su imaginario. 





Mariano Panetta 
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			En la aurora, armados de una ardiente paciencia, 
entraremos en las espléndidas ciudades.


			Arthur Rimbaud


		




		

			A Américo Morgante, el gran pez.


		




		

			
Borges


			Transcurren el Charles y el Ródano en el río de Heráclito y aparece un ilusorio patio de Buenos Aires cuando el otro silba un estilo. La doble réplica de la íntima charla: los libros, las espadas, los vanos espejos, los laberintos. Uno se va con su bastón, lento en la sombra. El otro, detrás. Los dos especulan variaciones de la paradoja de Zenón.  


		




		

			
Noé


			El hombre que soñaba el arco iris despertó cuando la paloma caía fulminada en vuelo.


		




		

			
Los peces de Atucha


			En noches de luna sobre el Paraná, suelen aparecer extraños peces de inusual tamaño. Los pescadores cuentan que tienen la silueta rodeada por un contorno de luz verde. Cuando se sumergen dejan un túnel lleno de rastros fosforescentes. Sus ojos sobresalen como bolas de vidrio y pueden orbitar en direcciones opuestas. Se alimentan de los reflejos de la luna sobre el agua, van comiendo con sus dientes en arco de luminaria. Y, en instantes, apagan la luna.


		




		

			
Hyde and Hyde


			Robert Louis era gemelo de Charles Louis, algo que Robert trataba de ocultar. De familia presbiteriana, además de las historias bíblicas, los hermanos compartieron relatos leídos por su niñera Alison. La literatura fue un campo de batalla para los gemelos: se odiaban y escribían con similar estilo. Charles murió joven de una extraña enfermedad, sin dejar obra. Robert tenía tuberculosis y se fue a las islas del pacífico. Los nativos lo bautizaron Tusitala. Y lo veían deambular borracho balbuceando líneas escritas por el otro Stevenson.


		




		

			
Midas


			Dionisio me ha concedido un funesto don (como una espada de dos filos). A mi paso todo se troca en oro y resplandece mi sombra dorada por los jardines. Lloro mi opulencia cuando vierto el vino que se desborda en oro. Y, dentro de un remolino de ciclos de agua, en el espejo del Pactolo, vuelvo a ser Midas.
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